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LA FALSA LOCURA DE ALONSO QUIJANO

Don  Quijote  no  está  loco:  simplemente  finge  una  locura.  No  tuvo  otro  remedio  que
obligarse a cometer las acciones más disparatadas que le pasasen por la mente para
que los demás no alimentaran ninguna duda acerca de su estado de alienación mental.
Solo fingiéndose loco podía haber atacado a los molinos, solo atacando a los molinos
podría esperar que la gente lo considerara loco. En virtud de esa genial simulación de
Cervantes,  el  bueno de Alonso Quijano,  convertido en don Quijote,  consiguió abrir  la
puerta que todavía le estaba faltando: la de la libertad. La curiosidad lo empujó a leer,
la  lectura  lo  hizo  imaginar,  y  ahora,  libre  de  las  ataduras  de  la  costumbre  y  de  la
rutina, ya puede recorrer los caminos del mundo, comenzando por estas planicies de
La Mancha, porque la aventura —bueno es que se sepa— no elige lugares ni tiempos,
por más prosaicos y banales que sean o parezcan. Aventura que, en este caso de don
Quijote, no es solo de la acción, sino también, y principalmente, de la palabra.


